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       IGLESIA PRESBITERIANA ORTODOXA

Comunidad Domus Dei

Mensaje de comienzo de la Cuaresma:    Allanar nuestro camino 

 La Cuaresma, tiempo fuerte de oración, de mirar al que sufre y darle toda nuestra contención posible, también ofrece a todo cristiano reformado la posibilidad de disponerse a transitar el camino hacia la  Pascua, haciendo un profundo discernimiento de su propia vida, cotejando los hechos suscitados con la Palabra de Dios  de  una  manera especial, que le permita  iluminar el derrotero cotidiano de su vida.

No  Debemos perder de vista en este camino que comenzamos, la preparación espiritual para recibir el gozoso anuncio de la resurrección en el Domingo Pascual  , para ello  tenemos que disponer adecuadamente nuestros corazones para sobrellevar el desierto cuaresmal y la cruz del Calvario, manifestado todo esto en los acontecimientos diarios de nuestro vivir, poner nuestra espalada para cargar el madero de la cruz de los hechos permanentes que debemos enfrentar, resolver, y en muchas ocasiones dejar pasar y solo proceder a levantarnos como lo hizo el Señor al caer su rodilla en tierra varias veces con el madero de la cruz sobre sus hombros.

No debemos pues angustiarnos o poner cara de sufrimiento en este tiempo, si no todo lo contrario, mostrar al mundo la alegría de la resurrección futura, como aconteció con el Señor Jesús, después de haber pasado la angustia y el dolor, mantener una luz de esperanza en la negrura de una sociedad que se olvidó de Dios, y del prójimo.

No debemos ser testigos tristes y amargados en esta Cuaresma, tenemos que ser dispensadores de misericordia y de la luz que el Señor sembró en nuestros corazones para épocas de tinieblas, para así iluminar el mundo.

Esto no quiere decir que no compartamos el sufrimiento de los menos favorecidos por las circunstancias sociales e históricas de vida, todo lo contrario, debemos asumir nuestra responsabilidad como auténticos cristianos y manifestarnos en la sociedad como Dios nos pide, no abandonar al menesteroso bajo discursos injustificables y de paupérrima elaboración psicológica, sino ser responsable con lo que Dios pone en nuestro camino para ser así sal y luz de esta tierra.

No debemos conformarnos en esta cuaresma solamente con asistir a sermones bien elaborados que no producen mas que tranquilidad de conciencia pero no mueve a actuar en la sociedad y  ni en nuestro propio interior, debemos pues  moldear nuestro corazón  con en la fragua de la Palabra del Señor, para así  transitar este tiempo de preparación para ver brillar el rostro resucitado de Jesucristo.

No es tarea sencilla, nos obligamos a abandonar muchos vicios acumulados durante nuestras vidas,  que afectan nuestra relación con nosotros mismos y  con el hermano, sea o no creyente, siendo las diferentes situaciones a enfrentar en este tiempo un desafío para la gloria del evangelio y no para excluir con pretextos extra escritúrales que tiene mas que ver con nuestra ignorancia  orgullosa que con la Palabra de Dios. 

Para todo Cristiano que se denomine reformado y amante de la verdad del Evangelio, este tiempo de cuaresma es un período perfecto para desintoxicarnos de todas nuestras posturas no Cristianas que puedan provocar escándalo a los más débiles de la sociedad e inclusive de nuestras comunidades, es un tiempo ideal para rever nuestras actitudes hacia Dios y ver en lo profundo de nuestro corazón en que hemos fallado, tanto a Dios como al que está junto a nosotros. 

Tener pues el valor de  pedir perdón  a quienes maltratamos u ofendimos, sea con intención de dañar, de amedrentar  o por nuestra simple ignorancia en el trato con el prójimo,  sabiendo que es creación del Dios altísimo y le debemos respeto y amor Cristiano.

No debemos olvidar que por gracia inmerecida somos salvos y no por nuestros esfuerzos ni nuestras virtudes, por lo tanto debemos desechar nuestra hipocresía de sentirnos perfectos, todo lo contrario debemos ser mensajeros de la humildad y el servicio  a todos dejando el juicio a Dios y no a nuestra caída naturaleza humana que tanto errores comete por ser pecadores hasta la raíz, siendo que solo por la gracia del Creador a través del sacrificio cruento del Verbo encarnado somos bendecidos  con la salvación  por la fe en nuestro único mediador entre Dios y los hombres.

Que este tiempo de cuaresma sea para todos nosotros un tiempo de amor y transformación de nuestras actitudes hacia Dios y con el prójimo, permitiendo así transcurrir la ruta que lleva al día de la Pascua de resurrección.

Que nuestra presencia en la iglesia, en nuestras familia y en la sociedad, sea suave perfume agradable del Evangelio para  los demás, para que estos al vernos puedan decir con gozo, “felices los pies del mensajero que trae la buena noticia”.

Ser así testigos fieles del resucitado en cada acción que realizamos  y aprovechar en este tiempo de reflexión que va hacia el Calvario, pero con la certeza firme en la fe del Cristo Redentor, de los escogidos por Dios, para así participara en la mesa eterna con gozo exultante  al ver cara a cara al creador. Amen. 

Rev. José Luís Podestá
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